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[bookmark: _Hlk505201328]Resumen. El comportamiento disruptivo tiene gran impacto dentro del funcionamiento de la corteza cerebral prefrontal derecha en los adolescentes que aún se encuentran en etapa de desarrollo. El presente estudio tiene como finalidad mostrar de una manera concreta y veraz, en qué forma el comportamiento disruptivo ejerce influencia dentro del funcionamiento de la corteza cerebral prefrontal derecha de estudiantes de noveno año de educación básica, lo que impide un correcto desempeño de la memoria de trabajo y otros aspectos relevantes en el campo estudiantil. Se ha utilizado como muestra y objeto de estudio a 61 adolescentes pertenecientes a los paralelos A y B delos novenos años de una unidad educativa pública. La metodología utilizada es descriptiva, exploratoria y correlacional, desde un enfoque cuali-cuantitativo. Y se aplica con la utilización de un test, el mismo que lleva el nombre de Cuestionario de Agresión Reactiva y Proactiva en Adolescentes RPQ,  la prueba de Kuder Richardson que comprueba la confiabilidad de los resultados, lo que le da el rigor  académico y científico correspondiente a esta investigación, demostrando la real influencia del comportamiento disruptivo en el funcionamiento de la corteza cerebral prefrontal derecha en los adolescentes.
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Abstract
Disruptive behavior has a great impact on the functioning of the right prefrontal cerebral cortex in adolescents who are still in the stage of development. The purpose of this study is to show in a concrete and truthful way, how disruptive behavior influences the functioning of the right prefrontal cerebral cortex of ninth grade students of basic education, which impedes the correct performance of the memory of work and other relevant aspects in the student field. It has been used as a sample and object of study to 61 adolescents belonging to parallels A and B of the ninth year of a public education unit. The methodology used is descriptive, exploratory and correlational, from a qualitative-quantitative approach. And it is applied with the use of a test, the same one that takes the name of Questionnaire of Reactive and Proactive Aggression in Adolescents RPQ, the test of Kuder Richardson that verifies the reliability of the results, which gives the corresponding academic and scientific rigor to this research, demonstrating the real influence of disruptive behavior on the functioning of the right prefrontal cerebral cortex in adolescents.
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1. INTRODUCCIÓN
La experiencia científica presenta de manera conceptual  los diferentes comportamientos de alumnos adolescentes en un ambiente libre el comportamiento que muestran los estudiantes en los módulos escolásticos, mostrando gran desacuerdo entre los docentes y los alumnos; ya que los docentes sugieren que los alumnos tienen frecuentes comportamientos indebidos durante las clases y esto irrumpe con el proceso de enseñanza aprendizaje. No así al momento de realizar actividades físicas en cultura física fuera del salón y esto puede deberse a la autoridad que imprime el docente o a otros factores (Contreras, Fernández, & Díaz, 2016)
Un factor determinante en el rendimiento académico viene asociado a la conducta que este presenta frente a su docente, es el caso concreto del presente artículo en donde se mencionan criterios científicos donde se proponen técnicas cognitivas en procura de encontrar solución al problema conductual desafiante y eventualmente esto nos lleva a atender todos los aspectos neuropsicológicos del individuo como lo es el parte del cerebro que más relación tiene con este asunto.
“El hemisferio derecho se destaca por su función de expresión facial o mímica y de la conducta emocional. Es muy gráfico por lo que imagina lo que posteriormente se va a memorizar en la corteza cerebral y así mismo todo lo recuerda gráficamente aun cuando este no lo haga con exactitud.” (pag, 15). (Floril & Alexander, 2017)
De este modo se puede decir que el mal comportamiento se da inicios en niños de 5 o 7 años más que en adolescentes de 15 años según lo menciona el autor que realiza esta el antecedente investigativo que estamos utilizando, proponiendo un plan de intervención donde en conjunto de todos los que rodean al adolescente en el seno familiar y la comunidad educativa están involucrados, también dejando claro que en ocasiones el comportamiento puede ser normal por la edad. Según (Floril & Alexander, 2017)
Neuropsicología infantil. Evaluación e intervención en los trastornos neuro evolutivos. (Semrud & Teeter, 2011) describe un panorama que involucra las funciones cerebrales prefrontales en adolescentes con conducta antisocial delictiva. Se recogen los principales estudios neurobiológicos que explican las alteraciones presentadas en los adolescentes cuando existen déficits en las funciones ejecutivas que son regidas por el lóbulo frontal, particularmente en las áreas de la corteza prefrontal. Los adolescentes que manifiestan conducta antisocial, además presentan una disminución en nivel de serotonina y noradrenalina, pero un aumento en el nivel de dopamina. 
Se concluye que los adolescentes con conductas antisociales presentan déficits en varias funciones ejecutivas como control de inhibición, toma de decisiones, planeación, capacidad disminuida de análisis de riesgo-beneficio y flexibilidad mental. (Orozco, 2017)“Los comportamientos antisociales predominantes en la adolescencia, pueden considerarse como un sub-tipo de conductas de riesgo, por tanto pueden verse afectadas por los desfases en los ritmos de maduración de los circuitos cerebrales.”(pag, 117),presentado característica desde la adolescencia temprana que va desde los 10 a 14 años, describiendo cada etapa de la adolescencia hasta la adolescencia tardía o final de los 17 a 19 años, presentado en cada una de las etapas lo cambios provocados por el cerebro y buscando las respuesta necesarias para concluir esta investigación. (Orozco, 2017)
Se considera como comportamiento a toda actividad humana: tantos las observables y medibles, como son las ideas, pensamientos, sueños, imágenes e incluso las actividades musculares manifestadas. En definitiva, el comportamiento es una función de la persona y su ambiente. Persona y ambiente o son indispensables entre sí, se da entre ellas una independencia mutua. (Programa Xuletas, 2016).
Por lo anteriormente mencionado el comportamiento es una o más manifestaciones físicas que surgen de la anatomía de los seres por el mismo hecho de estar vivos por esto esté puede ser racional e irracional, cuando ha pasado por el lóbulo frontal, a su vez también puede ser voluntario e involuntario, en el caso de que exista un estímulo y no se cuente con el suficiente tiempo para procesar la información pudiendo surgir de esto una acción de reflejo o una acción de reacción. En concordancia con lo que menciona también (Goleman, 1995). 

2. METODOLOGÍA
Se recopiló información en variadas fuentes tales como libros, manuales, monografías, artículos, páginas ilustrativas del internet y a su vez de tesis relacionadas al tema se puede decir que el presente artículo es documental y bibliográfico.
La investigación es de campo porque se realizó en una unidad educativa y los datos se obtuvieron mediante una información directa y participativa con la población a analizarse.
 Requiere de conocimiento preciso para describir causas y consecuencias de la principal problemática investigada, además tiene interés de acción social, da la posibilidad de caracterizar una comunidad educativa y asignar un número estadístico que describan mejor la problemática y su accionar
Se estableció una asociación numérica y estadística entre las variables de estudio, determinando el grado de incidencia que tiene una variable sobre la otra, es decir que se determinó los resultados de los patrones del comportamiento disruptivo y su influencia en el funcionamiento d la corteza cerebral prefrontal derecha de los estudiantes de la Unidad Educativa, por lo que es correlacional.
Se contó con un total de 150 estudiantes de los cuales se toman 61 estudiantes según el tipo de muestreo intencional. Se aplicó el cuestionario de Agresión Reactiva y Proactiva en Adolescentes RPQ el cual está dividido en tres (3) secciones, que son autoconciencia con cinco (5) ítems, conducta con siete (7) ítems referidos a interés y emociones y control conductual y personal con nueve (3) ítems y regulación emocional con  cinco (5) ítems referidos a tolerancia a la frustración-agresividad. A través de este se analizaron las variables la independiente el comportamiento disruptivo y la dependiente el funcionamiento de la corteza cerebral prefrontal derecha.





3.- RESULTADOS
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Mediante la aplicación del test se evidenció que, de las 61 personas encuestadas, el 59% es decir 36 personas responden que han gritado a otros cuando están irritados, mientras que el 41% es decir 25 responden negativamente. Hay que recalcar que para este estudio se utilizó las preguntas más relevantes del test y pertinentes. 
En la segunda pregunta se analizó que de 61 personas encuestadas el 56% equivalente a 34 responde si haber tenido peleas con otros para mostrar superioridad mientras que el 44% equivalente a 27 personas responde no haber tenido tal comportamiento.
En la tercera pregunta  de 61 personas encuestadas el 66% equivalente a 40 responden haber reaccionado furiosamente cuando los han provocado otras personas mientras que el 34% equivalente a 21 personas responde no haber tenido ninguna reacción.
En la sexta pregunta de 61 personas encuestadas el 79% equivalente a 48alumnos respondieron haber destrozado algo para divertirse mientras que el 21% equivalente a 13 personas responden negativamente a la pregunta.
En la siguiente pregunta de 61 alumnos encuestados el 77% equivalente a 47 personas responde haber dañado cosas al sentirse enfurecidos mientras que el 23% equivalente a 14 personas respondieron no haber tenido este actuar. 
A continuación, en esta pregunta se pudo analizar que de 61 personas encuestadas el 82% equivalente a 50 respondieron haber dañado a otros para ganar en algún juego mientras que el 18% equivalente a 11 personas respondieron no haber dañado a nadie para ganar un juego.
En la pregunta once  de 61 personas encuestadas el 90% equivalente a 55 respondieron  haberse enfadado o enfurecido cuando no se salen con la suya mientras que el 10% equivalente a 6 personas respondieron no haberse enojado o enfurecido por este motivo. 
En esta pregunta se puede analizar que de 61 personas encuestadas el 67% equivalente a 20 alumnos encuestados respondieron no haber usado la fuerza para obtener que otros hagan lo que ellos desean mientras que el 33% equivalente a 41 personas respondieron no haber tenido tal comportamiento.
En esta pregunta  de 61 personas encuestadas el 89% equivalente a 54 respondieron haberse enfadado cuando otras personas las han amenazado mientras que el 11% equivalente a 7 personas encuestadas respondieron no haberse enfadado por una amenaza.
En esta pregunta también de 61 personas encuestadas, el 84% equivalente a 51 personas respondieron haber amenazado o intimidado a alguien mientras que el 16% equivalente a 10 personas respondieron haber tenido tal comportamiento.
[bookmark: _Hlk505219427]Otro ítem en la misma pregunta reflejó que 61 personas encuestadas, el 57% equivalente a 35 personas respondieron haber conseguido convencer a otros para ponerse en contra de alguien mientras que el 43% equivalente a 26 personas respondieron no haber realizado este acto.
Y por último  que, de 61 personas encuestadas, el 66% equivalente a 40 personas respondieron  enfurecido o llegado a pegar a alguien al verse ridiculizado mientras que el 34% equivalente a 21 personas respondieron no haber tenido tal comportamiento.

4. DISCUSIÓN
[bookmark: _Hlk503855941]Luego de determinar el análisis de los resultados obtenidos se puede establecer que un gran porcentaje de personas refieren haber gritado a otros al momento de estar irritados, como una reacción a su estado de ánimo, que desencadena en el grito. Se  refleja que la mayoría de los alumnos encuestados muestra haber tenido algún tipo de peleas con otros compañeros o adolescentes para evidenciar su grado de superioridad. 
[bookmark: _Hlk503855981][bookmark: _Hlk503857136]Se mostró que la mayoría de los alumnos encuestados ha reaccionado furiosamente a provocaciones de otras personas, lo que hace notar que un gran número de ellos se deja llevar por sus emociones y por las circunstancias y que la mayoría de los alumnos encuestados alguna vez han destruido algún objeto por mera diversión, a comparación de un pequeño porcentaje que muestra moderación en su actuar. Incluso un gran número de alumnos encuestados han dañado cosas al momento de ira, frustración o enojo por algo, lo que muestra las reacciones impulsivas que se puede tener en tal momento.
[bookmark: _Hlk503857172][bookmark: _Hlk503857186]La mayoría de alumnos encuestados evidenciaron haber dañado a otro compañero, amigo o persona para ganar un juego, lo que evidencia el mal comportamiento  en un momento de adrenalina y competencia un tanto deshonesta y desleal. Además se han enfadado alguna vez por algo que no les ha salido bien o se han enojado por algún error cometido, lo que evidencia la falta de control de estos.
[bookmark: _Hlk503857245][bookmark: _Hlk503857361]De igual manera se pudo constatar que la gran mayoría de alumnos encuestados se ha sentido enfadada por la amenaza de cualquier índole de otras personas, lo que refleja el grado de inseguridad y vulnerabilidad que pueden sentir. Y han conseguido convencer a otras personas ponerse en contra de alguien, reflejando el grado de inmadurez de los mismos.
Dado todos estos resultados se determina la relación evidente que tiene el comportamiento disruptivo que evidentemente se presenta en la mayor parte de los alumnos encuestados siento algo más acentuado en unos que en otros, sobre el funcionamiento de la corteza prefrontal derecha, diciéndolo de otra manera se puede decir que el comportamiento disruptivo causa desordenes en las funciones de la corteza prefrontal derecho según lo que establecen los siguientes autores:
Hebb, Russell considera que el lóbulo frontal desempeña un papel determinante en la adquisición de nuevos patrones de conducta. Otros autores sostienen que las lesiones cerebrales durante la infancia afectan negativamente al desarrollo potencial del niño. Los que es inverso a los que la presente investigación asevera, pero no por eso es faso, Dennis, indica que el impacto de la lesión sobre una función depende del momento evolutivo en el que se produce. Si la lesión sobreviene durante el desarrollo de la función, tendrá lugar un retraso en su adquisición o bien una baja competencia en tal capacidad, y el impacto de la lesión será menor cuando la función ya está consolidada. Según Kolb et al, el cerebro inmaduro responde de forma diferente a lesiones similares en función de la fase de desarrollo, ya que existen períodos evolutivos críticos que condicionan el éxito o fracaso en la restauración de funciones (Whishaw, 2008).
 Así, por ejemplo, lesiones en el primer trimestre de vida (período caracterizado por una importante migración neuronal) tienen consecuencias devastadoras en el desarrollo cognitivo del bebé. Asimismo, en la infancia, los déficit asociados a las lesiones prefrontales varían dependiendo del tipo de lesión, localización y gravedad. La propia Kennard consideraba que sus hallazgos respecto al efecto de la edad en las lesiones cerebrales no podían considerarse como reglas invariables y universales. (Junqué & Barroso, 2009).
No obstante, en la actualidad todavía persiste entre algunos profesionales sanitarios la idea de que los déficit neuropsicológicos asociados al daño cerebral son menores si se producen durante la infancia. Según Johnson et al este planteamiento afecta de forma directa a la intervención que estos profesionales realizan en niños con lesiones cerebrales, infravalorando sus necesidades asistenciales, así como las consecuencias a medio y largo plazo derivadas del déficit neuropsicológico que presentan.  (García & Tirapu, 2009).

[bookmark: _Toc464829625][bookmark: _Toc477859828][bookmark: _Toc477861543]5. CONCLUSIONES
[bookmark: _GoBack]Mediante esta investigación se pudo determinar que, si existe una relación entre el comportamiento disruptivo y la corteza prefrontal derecha, siendo que este comportamiento pueda causar lesiones en la corteza prefrontal y que lesiones en esta parte especifica del cerebro durante el periodo de la infancia contribuyen a que el alumno tenga un comportamiento inadecuado o disruptivo. Además a través de esta investigación en el centro educativo se sugiere implementar un sistema en el servicio estudiantil métodos  de evaluación neuropsicológica a cargo de un profesional que permita lleve indicadores que permitan diagnósticas, tratar y monitorear el estado de sus estudiantes con la finalidad de que puedan superar sus problemas durante sus primeros años de adolescencia debido a que aun conservar la característica de la plasticidad cerebral para recuperase de cualquier lesión en la corteza prefrontal derecho y no dañar de manera irreversible su memoria de trabajo.
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Resutados del Cuestionario de Agresión Reactiva y Proactiva en Adolescentes RPQ 
Si	
Has gritado a otros cuando te han irritado	Has tenido peleas con otros para mostrar quien era superior	Has reaccionado furiosamente cuando te han provocado otros	Has destrozado algo para divertirte	Has dañado cosas porque te has sentido enfurecido	Has dañado a otros para ganar en algún juego	Te has enfadado o enfurecido cuando no te sales con la tuya	Has usado la fuerza física para conseguir que otros hagan lo que quieres	Te has enfadado cuando otros te han amenazado	Has amenazado o intimidado a alguien	Has conseguido convencer a otros para ponerse en contra de alguien	Te has enfurecido o has llegado a pegar a  alguien al verte ridiculizado	36	34	40	48	47	50	50	20	54	51	35	33	No	
Has gritado a otros cuando te han irritado	Has tenido peleas con otros para mostrar quien era superior	Has reaccionado furiosamente cuando te han provocado otros	Has destrozado algo para divertirte	Has dañado cosas porque te has sentido enfurecido	Has dañado a otros para ganar en algún juego	Te has enfadado o enfurecido cuando no te sales con la tuya	Has usado la fuerza física para conseguir que otros hagan lo que quieres	Te has enfadado cuando otros te han amenazado	Has amenazado o intimidado a alguien	Has conseguido convencer a otros para ponerse en contra de alguien	Te has enfurecido o has llegado a pegar a  alguien al verte ridiculizado	25	27	21	13	14	11	11	41	7	10	26	28	



